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E D I T O R I A L

Cruzan !a calle ancha de los cam* 
pos de E spaña las banderas de 
nuestra victoria; victoria de la gente 
clara y cabal de España, de su gen­
te caudal. Gente de Navarra, la tan 
Fuerte, que ha hecho falta votarla con 
cadenas en el escudo de las ilustres 
piedras de la Patria, la familia de 
Aragón, barrado a oro y gules como 
un cabollero gótico; las m esnadas 
oscuras de Castilla y  León, castillos 
y cabezas naturales de España, las 
silenciosas huestes de la húmeda 
tierra que nos nació, esta Galicia que 
confiesa a Dios entre las siete estre­
llas de sus arm as. 5 e  abre el campo 
al paso de metal de las banderas, co­
mo en otra mañana soleada. Castilla 
se  hizo ancha bajo los cascos ferra­
dos fuertemente del caballo de nues­
tro señor El Cid. Com o entonces, 
quiebran albores los gallos, clarines 
de plumas. E spaña queda por y  pa­
ra nosotros, por la limpia sangre 
vertida, pródiga como una grande 
lluvia. Queda, para nosotros, para 
ios que la confesam os después de 
Dios, y  quedará entera. C on Vasco- 
nia, antigua y fuerte de puentes leo­
nados. Con Valencia, hija legítima 
de aquella Confederación catalano- 
aragonesa de los destinos imperia­
les. Con Cataluña, la hermana mo­
rena y clara del Mediterráneo, la de 
la lengua viva y la estirpe franca, 
entroncada a la libertad de Europa 
por Carlom agno, el imperante de la 
barba florida. E spaña la queremos 
entera, piel de buey como es. N os­
otros. gallegos, hacemos fé y voca­
ción del destino que a España le toca 
cumplir. La queremos señora de sí 
misma, madre profunda de nuestra 
vida de hombres libres. Nadie la 
amará como nosotros y  así quere­
m os que la amen todos. «Dudas sí 
hablas de tu Patria? Entonces es 
que no tienes miedo de morirte inú­
tilmente!», decía un gran italiano, 
fa lange por España, por la España 
labrada de los siglos, la que está en 
Roma para mirar a Dios y por Amé­
rica arriba y Europa abajo en tierra 
muertos.

Amamos por igual a todos las 
tierras de España, a todas las len­
guas de la Patria. Falange es E spa­
ña como unidad de destino; som os 
los españoles—castellanos, galle­
gos, vascos, catalanes—una sola 
canción y una misma aventura. Para 
el bien y el mal que los tiempos 
traigan, echada está la suerte. V que 
Dios nos la dé buena y madura de 
luchas, sangre y navegaciones. Vi­
vir no es necesario, se ha dicho. 
Navegar es necesario y soto de los 
grandes muertos se han hecho las 
grandes historias. Que la Grande y 
Onneral Historia de la España nue­
va  nos cuente a todos loa españoles 
bajo una sola estrella. V en ella la 
lu? de or« del imperio.

X T  lu r  ]i: ó
Profundo y excelso amor a la P a ­

tria, que oon putilea efluvios espiritua­
les, parte del corazón, en dondo tiene 
8u cuna y asiente y  se eleva a las re 
giones del sacrificio que le sirve de 
crisol y le purifique contrastando su 
pureza, en el campo de loreal oon las 
acciones quesiivieroa de blasón he- 
rálaicoa nuestios desvelos y  trabaios.

El sacrificio por la Patria borra las 
diferencias, lima las asperezas parti­
distas, aproxima a loa descarriados y 
unifica los esfuerzos al ponerse en jue­
go el honor de la Patria, que es el 
honor de tudus sus hijos.

Sobre todo y ante todo uoifiea. La 
unión hace la fuerza y sin unión todo 
se pierde, hasta el honor. Divide y 
vencerás, asi reza el proverbio. Cuan­
do el reblandecimiento y los lazos es­
pirituales produce su lelajamiento la 
solidaridau de las almas se convierte 
en varidad poiiíormista, que «sel ca­
dáver del orden. España sufre los du­
rísimos embates de esa diversidad de­
mocrática y gárula que nos hunde y 
arruina. íQue profundo dolor sentimos 
loe que tanto la amamos, al ver a sus 
hijos onirascados en teiríb ley  urumi- 
ta lucha!

K uncam iré hacia atrás por no pe­
recer en el torbellino dei progreso que 
en su velos carrera arrastra todos ios 
huecos prejuicios ancestrales. Quien 
mira hacia atrás corre el riesgo de pe­
recer petrificado como la mujer Loht, 
Busco un remanso en el voiágine arro­
llador y contemplo la historia que 
viene aureolada con la esencia purí­
sima de la tradición y veo a través de 
sus gloriosos capítulos, la unión en 
toaae las épocas.

Veo la unidad urdida por la Fé ca­
tólica, ya que para conseguir la unidad 
política tuvo que fundamentarse la 
unidad religiosa que produjo la con­
versión de loa arríanos al catolicismo. 
La unidad étnica, al producirse por 
ser todos hijos deD ioj, la realización 
de matrimonios entre godos e iberos. 
La unidad legal amparando los dere­
chos de todos el mismo Código, Có­
digo de Eurico y la unidad territorial 
(por vez primera en nuestra Historia 
de que la  España visigoda tenía por 
fronteras las naturales de la península, 
he hizo germinar oon estas uniones el 
sentido patriótico en el vibrante ar­
dor del alma española.

Los árabes rompen la unidad terri­
torial y un quejido de angustia surge 
en los campos de Barbate, pero apro­
xima más y más el espíritu eristiano 
de godos 7  españoles y la Cruz se 
yergue retadora en las Grutas de Au 
seva. Amanece el Romancero recopi­
lando las gestas heróioas, trasegando 
de la obscuridad a la luz, las leyendas, 
las palaOras y  las escrituras. Fero el 
Evangoiio y el Corán no llegan nun­
ca a uniñcaree guardando siempre sus 
distancias y en cruda lucha de exter­
minio ven pasar cual pétreos centine­
las erguidos en los campos españoles, 
ocho siglos de luchas que, ahondau 
las diferencias espirituales y patrióti­
cas que ellos y sus defensores personi­
fican. La espiritualidad católica, con­
tra la sensualidad musulmana, la mo­
nogamia contra la poligamia, la mise­
ricordia cistiana, que sabe perdonar, 
contra la venganza musulmana que 
extermina cruelmente*

Sin la unión, la Historia de España 
no se hubiera jalonado con sus gran­
des apopeyas; con la unión de cinco 
Reyes se triunfa en las Navas de 
Tolosa; sin la unión de Castilla y 
León, en la persona de Fernando III, 
debida a Santa Teresa de Portugal y 
a doña Berenguela de Castilla, no se 
hubiera acabado el Pendón castellano 
en la Mezquita cordobesa, la fastuosa 
Corte de los Califas de Occidente, ni 
flameara al viento su estandarte en lo 
alto de la Giralda sevillanísima. Sin 
la unión de Aragón y Cataluña coa el 
enlace de Petronila con Berenguer 
IV, no figuraría en la historia patria 
el genio m ilitar de D. Jaim e el Con­
quistador, que se enseñoreó de Valen­
cia y de las Baleares. La unión de 
Castilla y Aragón coa Fernando o 
Label, puso coto a la insolencia de 
loa nobles, al desbordamiento de las 
pasiones y al encono de los partidos a 
Ib relajación de las costumbres y  an­
te todo y sobre todo el yugo Imperial 
constituyó la santa y verdadera uni­
dad nacionol.

La Cruz de los Concilios eouméni- 
cus uniueJsales de Nizea, que tremoló 
Oaaio; la de los toledanos de Reoaredo, 
la Cruz de Pelayo en Covadonga, la 
Cruz de las Navas (oon su fiesta de 
Santa Cruz) y aquella otra Cruz que 
junto al Pendón de Castilla corona la 
Alhambra granadina y pone fin a la 
reconq uista siendo el símbolo eterno 
de la unión y de la fuerza que avate 
el vicio y eleva la virtud.

España movida por el sentimiento 
de la Fé que unifica, divide y vence en 
pavía, con Pescara, a Francisco I; 
triunfo en Italia  con el Gran Capitán; 
pasa imperial y señora por los Países 
Bajos, con Alba, con Farnesio, con 
Recasens; salva a Hungría de la tira­
nía de la Sublime Puerta y triunfa 
defiuitivaoiente con Carlos, el prime­
ro dalos Austrias, al hundir la Media 
Luna en las plateadas aguas del mar 
latino.

Surcan nn dia, ya lejano, pero de 
eterno presente, el proceloso mar de 
las tormentas tres frágiles y  leves ca­
rabelas que coronadas con la Cruz y 
unidas por el yugo de Fé llevan ezi su 
seno a los conquistadores gloriosos 
que civilizan, cristianizan todo el 
vasto Imperio de las Indias Oociden- 
tales y legan a Labe! un Imperio más 
rico, más grande y más tuerte que el 
del hijo de Filipo de Macedouia, hijo 
también espiritual de Aristóteles, el 
genio de la guerra en la Edad antigua, 
Alejandro Magno.

El grito de Andrés Torrején en 
Móstoies, es el olarmazo de guerra 
que llaman a la unión contra las águi­
las imperiales de la Francia, y esa 
unión triunfa, y otra unión triunfo 
en Waterloo, y retira al silencio del 
Océano en la perdida y solitaria Santa 
Elena, las águilas del Imperio napo­
leónico, que enmudecieron a las piiá- 
mides milenarias oon el brío de sus 
legiones.

También ahora la unión, salva a la 
Patria, la  Cruz preside el esfuerzo y 
santiñoa la virtud; la Cruz y la espa­
da, el pueblo creyente y  el Ejército 
disciplinado, santifican su esfuerzo y 
prosiguen su marcha victoriosa en pos 
de la  Nueva Reconquista.

«•jG ^SiPO  S B IjL a

Les últimos partes recibidos acusan un 
mejoramiento en las posiciones de todos 
los frentes donde nuestras agu.:rridas fuer­
zas siguen luchando con el valor y heroís­
mo de siempre. £1 notición más importan­
te de la semana, lo constituye el que nues­
tras fuerzas en un soberano y magnífico 
avance, salvaron la barrera natural del 
Manzanares entrando en Madrid, de cuya 
ciudad ya dominan la llamada Ciudad Uni­
versitaria, la Casa de Velázquez, el Insti­
tuto Rubio, el Cuartel de la Montaña y 
varios barrios extremos, en donde la re­
sistencia que se opuso a las valientes fuer­
zas legionarias y coloniales fué terrible, 
pero la bizarra actitud de nuestras fuerzas 
les domeñó completamente, causándoles 
muchísimas bajas y apropiándose de nu­
meroso y variado material de guerra.

Ante la proximidad de la toma de Ma­
drid, que sreemos se realizará en breve 
plazo, se están preparando y ultimando 
les preparativos para solemnizar debida­
mente tan fausto acontecimiento.
M ki CÍEN MIL Aái¿blNAUOS X
MARTIRIZADOS ESTAN PIDIENDO

JUSTICIA
Los marxistas inventan especies maca­

bras para impresionar a las gentes 
inocentes y crédulas

BURGOS 17.—Nota de la Oficíaa de 
Prensa del Cuartel General del Generalí­
simo.

«Habiéndose recrudecido, en las propa­
gandas de las emisoras rejas, el verter es­
pecies macabras, con el propósito de im­
presionar la inocencia y credulidad de 
nuestro pueblo, se llama la atención de los 
españoles y, en general, de los radioescu­
chas españoles y de todo el mundo, de que 
tales fábulas de aviadores descuartizados, 
arrojados por los avienes, sólo pueden co­
bijarse en la imaginación de las hordas 
rejas, que después de espantar al mundo 
con los martirios registrados en la Casa 
de Campo de Madrid, las tristemente céle­
bres «rondas del amanecer», los quemados 
vivos en la Rabassada, en Barcelona, y los 
repugnantes crímenes andaluces, como si 
les pareciera poco tanta barbarie, habían 
de intentar manchar el crédito del adversa­
rio, que noblemente lucha contra estos 
crímenes, organizándose para salvar a 
España y restablecer los principios cris­
tianos y la convivencia humana.

Al llevar los rojos la defensa de la po­
blación al casco de la capital, después de 
haber sido derrotados varias veces en las 
afueras, se les dejó libre la salida para la 
evacuación, y se les señalaron lugares de 
refugio para las mujeres, niños y personal 
civil no combatiente.

Pero los aventureros interaacioaales 
han preferido, escudándose en las mujeres 
y los niños, continuar sus saqueos y sacri­
ficar la capital y las vidas de los madrile­
ños, con UB régimen de terror que sólo lo­
gran mantener con la calumnia y las men­
tiras oe sus propagandas radiadas.

Una vez más anunciamos ai pneblo ma­
drileño que no se deje engañar por los 
eternos explotadores de la clase obrera.

Todas las victorias que llevan propaga­
das los rojos desde hace tres meses, nos 
han llevado a las puertas de Madrid.

Derrotas, sólo derrotas pueden sañalrrse 
en el haber de las hordas rojas.

Per eso, más de 100.000 personas ino­
centes, asesinadas y martirizadas, están 
pidiendo justicia...

Ayuntamiento de Madrid
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En la llanada de Prusia clavóse Berlfn. Babel al fin y a la postre. 

Germania se alzó y sobre Berlín sonaron las voces que llamaban a las 
grandes verdades, al servicio y a  la virtud en la servidumbre a a Patria. 
Hoy es Berlín altar y vela de espadas. Salud a Alemania, a la que fué 
con nos Imperio y a la que es hoy muralla y castillo. Com o siempre y 
por los siglos de los siglos.

Fragmentos del discurso de! Führer pronunciado ia víspera 
del décimotercero aniversario del primer gran Intento 
revolucionarlo de Hítier en ia cervecería Bürgerbran, 
de Munich.

Camüraáas: Para celebrar el dégimo- 
tercero solTucsaiío de nueaíro primer 
graa iaieato revoluoíoaano, uus hemoa 
reunido eo e.ata sala histórica, que ai eo- 
trar ea ella hace tru«»3 eos las ar­
mas eu la mauo, uos pareció iumsosa- 
mente graade, y que hoy dos parece tan 
pequeña. Es un día de luto el que cele­
bramos; pero también un día de recuerdo 
eterno. Del fracaso de nuestra revolución 
del 9 de Noviembre de 1923, ha salido la 
victoria de nuestro partido, ha salido la 
sueva Alemania, la Alomacia de boy.

Nuestro partido no ha sido fundado co­
mo tai, y menos como partido político, 
amó como protesta conti a el Estado mar- 
xista de entonces, como movimiento aa- 
oiooal, para libertar a nuestro país del 
yago extraojerc: judío y ruso, yugo que 
ios alemanes de entoocss sehübían acos­
tumbrado a soportar. La oasi absoluta 
mayoría de loa alemanes de entonces no 
nos oomprendía. Decían; ¿Que quiere este 
hombre di a lonoeido, eou su pequeño gru< 
pe, también de desconocidos, en contra de 
todo un Estado dom nado por razas ex­
tranjeras, astutameute >.roparado duran e 
añus para defenderse contra su propia 
raza?

Lo que no demuestra su valor en los 
momentos orítiooa del peligro, no vale, ha 
perdido su vitalidad, o no la ha tenido 
nunca. De aquellas horas de nuestro ma­
yor fracaso hemoa aprendido mucho. Del 
día fúnebre cuya víspera estamoe eeleb-an­
do hemoa saeado las experiencias que nos 
dieron ia victoria. Dije que en Jas horas 
de peligro ee demuestra el valor y cae al 
suelo todo lo que no es capaz para vivir, 
todo lo que no tiene vitalidad. Así, bo­
jeando la historia de un pueblo, o la Histo­
ria universal, vemos que se cae al suelo 
todo lo que está destinado para caer. En 
cuanto la fruta está madura y se empieza 
a pudrir, cae del árbol al eueto, donde 
tormiea podrida. Así como una fruta ma 
dura cayó al suelo la Monarquía alemana, 
el segundo Reich, al concluir su misión. 
Ooo esto hablamos contado. Pero de aues- 
tros fracasos hemos aprendido algo má?;' 
Umbié'% la antigua buíguesta ha caído al 
eueio. Ni aquellos burgueses demostraton 
BU valor, nos han traicionado en las horas 
de' día cuyo sn.versario celebramos hoy.

y una vez más; hemos fracasado enton 
oes; pero hemos aprendido. No había más 
remedio¡era necesario declarar como legal 
Ja fuerza, y hasta la violencia.

8! yo hubiera luchado a base de medies

paeífleos y legalea, hubiera sido uu tonto 
y no hubiera conseguido nada.

El bolchevismo se había implantado por 
la fuerza y estaba empleando ta violencia 
al introducir el maixisme en Alemania. 
Por esto, entonces, como partidarios míos, 
he elegido solamente hombres de acción. 
No lea debía bastar poseer el carnet dal 
partido para quedarse en su casa, sinó que 
debían demostrar su valor en las empre­
sas eu que los metí. Y todavía hay una 
distiuc'ÓD. Es diferente morir por obede­
cer a uo mandato de un jef % al morir per 
convencimiento propio, eacriñeándose por 
una iüea nueva. Al hablar yo taato de es­
tos dieciseis míos que kace trece años mu­
rieron al salir de esta sala, me han contes­
tado: pero ¿por qué hablar tanto de estos 
dieciseis hombie^? Parece que los quieres 
declarar mártires de tu causa. ¡Piensa que 
durante la guerra han muerto más de dos 
millones de alemanes! Yo digo hoy: Sí; los 
declaro mártirei', porque aquellos dos mi­
llones de alemanes morían por un deber 
imperativo; morían porque así se lo ha­
bían mandado. Pero estos dieciseis morían 
voiuntanameme, morían por mandato de 
su propio corazón, morían por uaa idea 
nueva, por nadie impuesta.

Y el que mnere así, do obedeciendo nin­
gún mandato ajeno, sinó únicamente el 
masdato de su corazón; quien muere por 
una idea nueva, qna precisamente por su 
muerte triunfará después, es un mártir. Y 
para mí la muerte de esos dieciseis hom­
bres, ha sido el aoonteoimieoto más graa- 
de de mi vida.

Porque comprendí: ai estos dieciseis 
hombres hablan muerto voluntariamente 
per mi idea, entonces esta idea forzosa* 
mente debía tenor valor eterno, Y a Ale­
mania pasó entonces cosa parecida. Miles 
y miles se preguntrron extrañados: Pero 
¿quien es este hombre, cual es esa idea por 
la cual dieciseis hombres alegremente die­
ron su vidsV Repito: de este fracaso nues­
tro, aquí, en Munich, no« ha salido la 
T ctoria.Y algo máriJeid: aqiel dia apren­
dí a lomar 1a re^iponsabiuusd sobre mí 
y a dar órdenes que ponisn en peligro no 
80 ámente la vida mfa, sinó también, y es­
to ha sido lo difioil, las vidas de loĉ  demás. 
Tan fáclloiente se lee la noiioia: «Un gru­
po del partido aacionAlsooialista hizo pre­
so al gobifrno de Baviera en el Bür 
geibiau deMvnich». Tan sencillamente se 
ee esto: «Hizo preso al gobierno de Ba 

viera.» Pero lo que me ha costado dar esta 
o ds'’i p o n e r  en peligro la v i d a

de ios que la ejecataroi; poner en peligro, 
quizá*, toda la idea, esto ne lo sabiá nun­
ca nadie más que ye. Y en los meses y 
años despué he tenido que encargarme de 
toda la respensabil dad y dar más y más 
órdenes, que me han producido muchas, 
muchas noches de insomnio No basta que­
rer derribar a un estado; Ej ascesario te­
la idea exacta, y con todos los detalles, del 
nuevo Estado que ha de sustituir al derri­
bado. Casado inicié la revolución, frus­
trada hace trece silos, contaba con treinta 
mil partidarios. Y'a ha sido algo: muchas 
personas, y entre ellas algunos hombros. 
Cuando ordené diez años después la re­
volución de 1933, disponía yo de millones 
y milloBOá de partidarios, que sabían per 
fectamente le que querían, qae llevaban 
en su corazón y en su alma la ímágen 
•laramente dibujada de la nueva Alema­
nia, del tercer Reich. Apoyado en estas 
masas, conquistadas en una labor infati­
gable de diez años, psdía yo desistir de 
cualquier golpe de Estado y pedir, en 
193.3, legalmente, el Poder. Al fin, hemos 
triunfado, sin romperse ni una sola ven­
tana siquiera.

Come nosotros hemoa aprendido de 
nuestros L-acases, aprenderán también 
otros países que hayan declarado la gue­
rra al bolchevismo. Solo una organiza­
ción ñrme y decidida lleva al triunfo La- 
meatamos que el camino baoia la victoria 
hoy día conduce sebre ríos de sangre.

En loa laigos años de nuestra lucha 
nos han pregustado mil veces: ¿Pero qué 
vais a hacer con el Ejército y oca las tro­
pas de policía? ¿Vais a luchar contra el 
Ejército? ¿Vais a destruirlo, a disolverlo.'^

Yo sabia desde el principio que c<>&se 
guíría el triunfo de mi ohia únicamente 
al yo lograse salvar y o. asirvar estos ele­
mentos para ponerlos al servicio de la 
nueva Alemania. Estoy ergulloso de ha- : 
bario conseguido, y ono que en su día la 
Historie le considerará como el mérito 
más grande: No he destruido a este g o 
rioso y valiente Ejército aiemán, a esta 
h sióricn Armada; los he pneato a mi ser 
vicio para que construyeran la nueva 
Alemania, el tercer Rsich.

Yo mismo, simple soldado de este EJér- 
cite, oumeucé mi lucha como revduciona- 
ríe para terminar mi obra como político; 
he intercalado este antiguo y siempre 
nuevo Ejóicito como sillar el más valio­
so—¡y obsequio el más bello que pude 
traer!—en ios cimiemos del nuevo Impe 
rio. No he creado una cueva Alemania 
contrarrestándola voluntad del antiguo 
Ejército, sinó que he oreado un nuevo 
Ejército al servicio mío, al servicio del 
partido naojonalsocÍBlista, al servicio de 
ia nación, que es lo mismo. Cada uno y 
lodos lo sabemos: el Ejército defenderá a 
Alemania eternamente y daiá hasta la úi 
tima gota de su sangre. Y sabemos tam­
bién: No hay adversario ni enemigo alga 
00 en este mundo capaz de separar al 
Ejército del partid#. Ni lo habrá. Alemán 
que nazca ingresará en nnestio partido; 
pasa su infanciayBu juventud en nuestras 
organizaciones juveniles; después ingresa 
en el Ejército pura ser soldado y defensor 
de la oaoión. No he creado la nueva Ale­
mania en contra del Ejército o prescin­
diendo de él. He convertido aquel Ejército 
de cien mil soldados profesionales que 
amablemente, en 1918, nos concedió el

Tratado de Versalles, ea un Ejército 
naciena).

Distingo a las personas entre muy inte­
ligentes, p o c o  inteligentes y a o 
inteligentes. Yo siempre a los alema­
nes loa he considerado como muy inteli­
gentes y ales judíos como nointeligentes. 
Y lo que d'go de ios judíos vale para lea 
demás marxtstas. Pierden todo su encanto 
en el momento de conocerlos, apreciarlos 
y combatirlos. Yo, en el bolchevisiao no 
vee más que inferioridad, truco, perver­
sión y ridiculez. Estas mismas ideas, estas 
mismas palabras las he pronunciado hace 
dieciocho añO:r; las repetí hace dieciseis, 
hace catorce, hace doce y hace diez años. 
Hoy las pronuncio una vez más. Y asi 
concluiremos nuestro aniversaria, día 
censagrado a ios recuerdos, tocando, pal­
pando esta bandera de sangre, salpicada 
hace trece años de la sangre de nuestros 
camaradas mártires, recordando a nues­
tros testigos de sangre que daban su vida 
a nuestro movimiento, y nos serán eter­
namente presentes—y pensando en el 
fuLuro:—¡Alemania Sieg Heil! ¡Aleman a 
Sieg Heil! ¡Alemania Sieg HeiJ!

M U J E R :

En el calor del hogar, 
en el bienestar de 
una buena mesa, en 

comodidad de una ca­

ma corfortable, piensa 
en quienes por defen­
der tu felicidad y tu 

vida carecen de ello,̂  

pasando noches a la 

intemperie, Continúa 

enviando toda clase de 

donativos a Falange 

E s p a ñ o la  de las 

J. 0. N. S.

F O L L E T O N  D E  " E R A  A Z U L ’

DE ií DE?OL
Carta a un m ilitar español

Por J. A. PRIMO DB RIVERA

Ko podrás, aunque quieras, ser sordo y ciego—-como 
te aconsejó cierta inespereda gloria naciona!-~-ante la 
■premiante angustia de España. Dentro de unas sema­
nas, acaso, tendrás de nuevo que llamar a tu compañía 
para tomar las armas en discordia civil. Y por mucho 
que acalles las inquietudes de tu propio espíritu no po­
drás eludir, en las largas vigilias del servicio, estas pre­
guntas inaplazables: ¿Qué es lo que está ocurriendo? 
Éste Estado en cuya defensa arriesgo la vida ¿es el ser­
vidor del verdadero destino patrio? ¿O estaré perpe­
tuando coa mi esfuerzo una organización poiítiea muerta, 
desalmada y esterilizadora?

Quien ninguna noche se siente libre de las mismas 
incertidumbres quiere que le acompañes, al través de 
esta carta, en una silenciosa meditación.

1) La quiebra del orden constitucional
La solución de la última crisis viene a confesar que 

el orden constitucional aiSeate ya no puede soportarse 
a  si mismo. £1 Estado, para vivir| tiene que acogerse a

subterfugios que lo instalen fuera del nosmal fanciona- 
miento de las instituoiones. Ya no es solo el estado de 
guerra, convertido en endémico, con su secuela de 
clausura*, iotetvencióa de Prensa, pasiones gubernativas 
y todo lo demás; es la formacióa de un Gobierno naci­
do en sistema parlamentario pero que no podrá vivir 
media hora en el Parlamento) dé un Gobierno que para 
gozar una pasajera ilusión de vida tiene que maateaer 
las Cortes cerradas hasta el límete que autoriza la Cons­
titución. Así viviremos un mes bajo la dictadura__ya
sabemos cuan justa y austera—del partido radical, sin 
que nos falten los diarios alicientes del asesiaato, el atra* 
eo y la amenaza de quienes, aparentemente vencidos en 
octubre, ya se Jactan de estar preparando el desquite. 
Y pasado ese mes ¿qué nos aguarda? Rota teda posibi­
lidad de convivencia, habrá que disolver las Cortes. 
Unas elecciones serán la entrega del país a la pugna 
entre dos mitades encarnizadas: derechas e izquierdas. 
¿Quién tendrá razón én esa pugna? Para saberle hay que 
examinar qué son las izquierdas y qué son las derechas 
en España,

2) Las izquierdas
Las izquierdas son más numerosas (no se olvide que 

en la izquierda está comprendida la casi totalidad de la 
inmensa masa proletaria española); más impetuosas, 3on 
más capacidad política,,, pero son antinacionales. Des­
deñando artificiales denominaciones de partido, las 
izqui.^rdas esián iermadaa por dos grandes grupea:

a j Una burguesía predominante intelectual. De for­
mación extranjera, penetrada en gran parte de la ia- 
flaencia de instituciones internacionales, esta parte de 
las izquierdas es incapaz de sentir a España entrañable­
mente. Así todas las tendencias disgregadoras de la 
unidad nacional han sido aceptadas sin repugnancia en 
los medios izquierdistas.

bj Una masa proletaria completamente ganada por 
el marxismo. La política socialista, extremadamente 
pertinaz y hábil, casi ha llegado a raer de esa masa la 
cmoció.i española. Las multitades marxistas no alojan 
en su espíritu sino una torva concepción de la vida co­
mo lucha de clases. Lo que no es proletario no les in­
teresa; no pueden, por consiguiente, sentirse solidarías 
de ningún valor nacional que exceda de lo extrictamen- 
te proletario. £1 marxismo, si triunfa, aniquilará inclnso 
a la burguesía izquierdista que le sirve de aliada. En 
este la experiencia rusa es bien expresiva.

d) Las derechas
¿Y las derechas? Las derechas invocan grandes eosáS' 

la Patria, la tradición, la autoridad... pero tampoco son 
auténticamente nacionales. Si lo fueran ds veras, si ao 
encubriesen bajo grandes palabras un interés de clase, 
no se encastillarían en la defensa de posiciones econó­
micas injustas. España es, por ahora, un país más bien 
pobre. Fara que la vida del promedio de ios españoles 
alcance un decoro humano, es preciso que los privile­
giados de la fortuna ze saerifiqwea. (Coatiauaráj
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S. E. U.

MAESTROS
CúmpleDflehogaüo los castroeientos 

añoe de la muerte de aquel europeo 
llamado Brasmode Rotterdam, oi que 
TÍoe a meter la paz con la razón y a 
Cristo oon las letras. Aquella mano 
florida de lenguas y virtudes, aquella 
voeecita feble y cordial, alzó en Ba- 
silea para el mundo torres de doctri­
nas que aun no fueron mudada?, El 
legado de Erasmo es la unidad moral 
deBuropa—por definioida toda lucha 
entre europeos es una guerra civil— 
y la supremacía del Espíritu sobre 
todas las aves que nos cantan. Erasmo 
es la paz de Dios, a la manera de la 
gran paz romana. Amó, dice uno de 
sus últimos biógrafos, todo lo que nos­
otros amamos, las lenguas, los pue­
blos, la poesía, el arte, las leyes, la 
libertad civil, la justicia asentada en 
la verdad. Solo algo odió con toda su 
alma: ol fanatismo, como antagónico 
de la razón, parálisis del alma. Su fi­
gura—aquella carne pálida que Hol- 
bein pintó, los ojos vivos azules, la 
nariz agallada, los labios finos o hu i­
dizo^, el mentón voluntarioso y tier­
no, la mano apretando leve pluma— 
es una de las más amables que para 
eleontentodeJarazón y del espirita 
pueda el hombro contemplar.

En todas las Universidades de la 
vieja Europa se han levantado este 
Otoño TCO08 en memoria del heróico 
maestro, del que no fue, del único que 
no fuó, cuando el levante de la Refor­
ma, hombre de partido. Las Universi­
dades de España—solar de erasmianos 
fervorosos—no han podido saludarlo 
barridas como están por la guerra. 
Una guerra—él nos la perdonará— 
por el triunfo de la razón y del espí­
ritu, de la Razón del Éspíutu, ese 
derecho profundo, elemental e inalie­
nable que ól defendió contra el muro 
de todos los tiempos. La voz de Eras­
mo sonada por nosotros hoy.

CONSIGNA

TroDiilo en lo retn- 
¡unrilia

Pasado el momento álgido 
de lucha guerrera, el S.E. ü . 
reanuda el de lucha eindical. 
Que todos nuestros antiguos 
camaradas repartidos desde 
los primeros momentos en los 
frentes, como cumple a per- 
fecíos nacional- sindicalistas, 
se agrupen otra vez, dejen el 
fusil que con tanto brío han 
empuñado y  vuelcan a ocupar 
lospuestOi de lucha que dentro 
del S. E. Ü, tenían. La  lucha 
no ha terminado, no es más 
que un cambio de frente y  de 
armas. No podemos olcidar 
que también es preciso prose­
guir la lucha desde nuestro 
Sindicato. N i tampoco que 
preconizamos unaUnicersidad 
Imperial donde la sindicación 
sea única y  obligatoria.

Solo luchando por el triun­
fo de nuestra Falange podre­
mos llamamos camaradas de 
los que han caiio cumpliendo 
con su deber.

C. o. N. 5.

Fraternidad
Trabajadores tolos, la CONS abre i,us 

brazos proletarios a todos les obreros que 
sientan latir en sus pechos el amor al tra­
bajo, y vesgan precedidos de una historia 
honrada y digna. Si el honor lo aureoláis 
con el espíritu de disciplioa henchido de 
fé imperial en los destinos de la raza, que 
llevará a nuestra .patria al lu ^ r  que ante­
riormente gozó, comribuiréis mejor a la 
obra de redenciéa nacional a la que todos 
tesemos la obligación de aportar nuestro 
grase de arena.

Para conseguir este fin, esiudispensable 
que la máquina del estado se halle perfec­
tamente en las múltiples facetas en que se 
divides las actividades sacionales. Sabed 
que chóa uso de vosotros constitais una 
pieza de esa maravillosa maquinaria y sois 
un eslabón más en la cadena sia fin que 
pone en movimiento ese organismo esta­
tal y potencial.

La precisión de vuestro esfuerzo será el 
impulso que regulará el perfecto funciona­
miento en todas las esferas de nuestras 
actividades sindicales.

Volvamos a mirar al sol de la paz. Bajo 
las banderas nacional sindiealistastendréis 
un refugio para ganar con dignidad el pan 
de cada día, pero en nuestros cuadros ao 
hallarán un reducto los que vengan con la 
depravación vil enmascarada en la sumi- 
misión servil de los facinerosos, ion la 
que quieren ocultar sus pérfidas intencio­
nes. No crean que con esa máscara hipó­
crita y truhanesca podrán seguir boico­
teando en el estado futuro el trabajo sa­
grado que elevará y dignificará a los pro­
letarios nacional-sindicalistas.

Somos revolucionarios y nos vanaglo­
riamos de ello; somos revolucionarlos 
contra el antiguo estado de cosas que nos 
reducía al papel de esclavos bajo la tiranía 
de un capital explotador que todo lo inva­
día y esquilmaba. Queremos justicia se- 
ciá!; nuestro esfuerzo tendrá una retribu­
ción holgada que nos permita llevar una 
vida digna y honrada; queremos un hogar 
cristiano, donde la Fé y ia paz, el pan y la 
justicia rimen eternamente.

Con nuestro empuje barreremos los car­
comidos cauces que el carcomido tingla­
do de la farsa liberal había urdido para 
engañardos con sus cánticos de sirena; no 
seremos más, objeto de explotación inicua; 
nuestras ansias de paz de trabajo, el en- 
cauzamiento de nuestro esfuerzo, sera dig­
namente conducido con justicia cristiana. 
No queremos esa lucha de clases, que con 
la tralla del negrero desde el tablado de la 
guillotina preconizaba el terror.

Queremos un estado libre para ser den­
tro de él, hombres de dignidad, de honor y 
de alma cristiana que vale tanto como de­
cir libre y fraterna, no alma de lacayo que 
materializa con sordidez de mercader ju­
daico la dignidad y el espíritu del hombre.

Camaradas proletarios; aunemos nues­
tro esfuerzo en la obra común; todas las 
barreras que se opongan a nuestras legí­
timas y justas vindicaciones, serán barri­
das por el esfuerzo de la colectividad. Paz 
y fratemidac cristiana para todos y con 
todos los puebles. Sobre nuestras bande­
ras, la Cruz del Mártir del Gólgota que 
perpetúa la Misericordia y la Paz. Luche­
mos siempre, y cuando el ruido del cañón 
deje de detonar en los campos hispanos, 
que florezca la divina mies de donde toma­
rá su néctar la activa abeja ática, símbolo 
d«l trabajo.

RENACiMIEfITO

Renacemos, nos reformamos. *Re- 
formaíio in capiíc eí membris». La 
cabeza, la nuestra natural, esta E s­
paña que aguanta los siglos. Los 
miembros, los fíeles, los legos, nos­
otros. Renacemos sobre nosotros 
mismos, sobre nuestros propios pies 
nos alzam os para vernos resucitar.
Y que conmoción, que trueno sobre 
las cotidianas auras! Renace España 
y parece cumplir aquella profecía 
le.mblorosa de Nureinberga, graba­
da al pulso maestro de Durero: 
«Vuelve el rostro, que tu mismo vie­
nes, allá ai fondo, por entre las 
blancas ram as. Mira como eres de 
buen mozot> Com o en un cuadro 
nos podíam os ver, nosotros, los 
que hoy nos desangram os en juicio 
de Dios, como venimos naciendo a 
cada gota derramada y como por 
entre las ram as blancas asom a nues­
tro cuerpo mozo, el nuevo, el que 
renace. Y como de esta mocedad se 
recrea España, aguja en nuestra U, 
nuestra feliz parrilla de 5 an  Lorenzo.

Recreamos la Patria, ia renace­
mos, Y en sus mil torres morenas 
alzam os las banderas m ás blancas.
Y a que canción o a que rezo? 
Cuando Maximiliano-de Alemania se 
moría en un atardecer borgoñón, pi­
dió al Canciller del Imperio, purpu­
rado en Tréveris, que le leyera la 
historia de los Habsburgo, allí don­
de habla de los santos y los reyes de 
su estirpe y éste fué el ejemplo de su 
muerte. Y el ejemplo del nacimiento 
de E spaña? Leámosle, cuerpo ma­
duro que no muere, la historia de si 
misma, allí donde hable de su  Dios y 
sus S an to s,su s  Reyes y sus Héroes. 
Renazcámosla por su historia. Dice 
José Antonio Primo de Rivera recor­
dando a mí maestro Albert Vachíer, 
ese suizo com o un profeta, que la 
nación que primero alcanza las ver­
dades de su tiempo, monta la ban­
dera sobre él y  rige el mundo lo que 
ese tiempo y esas verdades perma­
nezcan. Que E spaña las alcance: 
Nos salvam os y renacem os a puño 
de historia, a puñados de historia en 
los ojos y en la voz y esta es la ver­
dad de nuestro tiempo, la elemental 
y duradera: La razón por la Historia. 
Leámosle a la España que renace su 
propia Historia. Que no haya otra 
canción.

Alvaro CUNQUEIHO.

¡trabajadores!
¡¡Trabajadores todos de tierra y de mar!! ¡La 

Central Obrera Nacional-Sindicalista defen­

derá como cosa suya vuestros derechos! 

INSCRIBIROS TODOS EN DICHA ORGA­

NIZACION.

FALANGE FEMENINA

Los 18 puntos de la 
mujer española

1. —A la aurora eleva tu  corazón a 
Dios y piensa en un nueve día para la 
Patria.

2. —Ten disciplina, disciplina y dis­
ciplina.

3 . - N e  comentes ninguna orden, 
cúmplela sin vacilar.

•1.—En aiagún caso ni bajo ningún 
pretexte te excuses a un aeto de 
servicio.

5. —A tí, ya que no te corresponde 
la acción, anima a cumplirla.

6. —Que el hembre que esté en tu 
vida, sea el mejor patriota.

7. —No olvides que tu  misión es 
educar a tus hijos para el bien de la 
Patria.

8. —La angustia de tu  corazón de 
mujercompénsala con la serenidadeon 
que ayudas a salvar a España.

9. —Obedece y, eon tu ejemplo, en­
seña a obedecer.

11. —Procura ser tú  siempre la rue­
da del carro y deja a quien deba ser 
su gobierno.

12. —No busques destacar tu perso­
nalidad, ayuda a que sea otro el que 
sobresalga.

i 3.— Ama a España sobre todo, para 
que puedas inculear a etros su amor.

14. —No esperes otra recompensa a 
tu esfuerzo que la satisfacción propia.

15. —Que los Haces que torman 
Falange estén cimentados en un co­
mún anhelo individual.

16. —Le que haga#,’supérate al ha­
cerlo.

17. —Tu entereza animará para ven­
cer.

18. —Ninguna gloria es oonsparable 
a la gloria de haberlo dado todo por 
la Patria.

Mujer que aún tienes influencta por 
tu exquisita feminidad sobre el hom­
bre, si quieres cumplir este plan, la 
Patria, una vea más, deberá a ti no 
solo la salvación, sino su prosperidad. 
Animo, mujer, a cumplir ignorada­
mente y en slleneio tu nueva y glo­
riosa misión.

L i F H L P
necesita las almas 

y los cuerpos A 

PUNTO Y EN 

LINEA. Es tensión, 

es elasticidad, es 

resistencia, es he­

roísmo, es ímpetu, 

es alegría, es su-, 

bordinación abso­

luta a sus mandos.
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Servicio de información 

sobre la situación de los 

residentes en Madrid

Ea el «Balctio Oficial» de esta 
provincia núm. 261 y correspon' 
diente al día 12 del actual, apare­
ce íBsertauoa Circular cuyo texto 
es el siguieate:

• Ea Valladolid, y bajo la direc­
ción de la Delegación de la Secre­
taría Geaeral de S. E. el jefe del 
Estado, se ha creado un servicio 
de información que tiende a dar 
referencias acerca de las personas 
residentes en Madrid cuya situa­
ción interesa saber. Este servicio 
se llevará con la denominación 
para todo lo postal y telegráfico, 
de D. I. R. E. M., inicíales de su 
nombre «Delegación Información 
de Residentes en Madrid.», «Valla­
dolid».

A los efectos de este servicio, se 
han confeccionado fichas adecua­
das para ser cubiertas en las ofici­
nas que se dirán, con arreglo a los 
datos que suministren las perso­
nas que interesen conocer la situa­
ción dé los residentes. Serán esas 
oficinas las Comisarías de Inves­
tigación de La Coruña, Ferrol y 
Santiago, y las Alcaldías de los 
pueblos cabeza de partido judicial, 
a donde acudirán los interesados 
al objeto expresado.

Por correo recibirán los Alcaldes 
de dichos pueblos cierto número 
de fichas con impresos para rela­
cionarlas. Diariamente se remiti­
rán a D. I- D. R. E.D.«Vailadolid», 
por las mencionadas oficinas, las 
fichas que en el mismo día se des­
pachen, con la relación indicada 
correspondiente a ellas. El pliego 
en que se envíea ten4rá franquicia 
postal. De estas relaciones diarias 
se harán tres ejemplares: uno que 
acompañará a las fichas, otro que 
se dirigirá a este Gobierno el mis­
mo día, y el tercero que se archi­
vará en la oficina encargada de su 
despacho. La numeración de todas 
las fichas que hubieren de despa­
charse durante el tiempo que rija 
este servicio será correlativa.

Las emisoras locales, como la 
Prensa, quedan obligada a publi­
car la creación de este servicio, 
estas instrucciones y cuantos 
anuncios o notas a ¿I se refieran y 
se les envíen por las Autoridades 
provinciales y locales siendo deber 
también de éstas la mayor difusión, 
por los medios de su alcance, entre 
sus vecindarios.

£1 plaza para solicitar por los 
interesados ios informes que dese­
en, terminará el 20 del actual.

Lo que se hace público en este 
Boletín Oficial, para general cono» 
cimiento,y en especial de las Auto­
ridades y Oficinas que él directa­
mente intervienen.»

En virtud de la anterior Circular, 
ya saben todos los habitantes que 
deseen obtener noticias de per­
sonas residentes en Madrid, que 
deben acudir a la Alcaldía a cubrir 
la tarjeta correspondiente antes 
del día veinte de los corrientes, 
lecha en que expira el plazo de 
solicitudes de informes oficiales.

Ortigueira, 13 de Noviembre de 
193Ó.

El Alcalde 
Gonzalo Prieto Cao.

N O T A :
Todos los señores dUO fto 
devuelvan a la Secretaria 
de Prensa y Propaganda de 
F. E. el presente número de 
ERA AZUL, se consideran 
suscriptores dei mismo:

SUSCRIPCION MENSUAL: 0 ‘50 cts.
NUMERO SUELTO: 015 cts.

Una Patria, un Estado, 

un Caudillo

Próximo a tarmioarse asta año tria- 
te y glorioso, ea justo dedicar uu atao- 
oioaado reouerdo al cuarto centenario 
del quefué poata y gaerrero Garcila- 
00 de la Vega, da  vida está tan eerea 
de la Falange y del estilo nuevo de 
España que no ea poaible olvidarlo. 
Abramos un ventanillo a la emoaióa 
de estas horas guarreraa para conteoi- 
piar la serenidad de esa vida juvenil 
de militar pandonoreso y el senti­
miento de fina y exquisita pee JÍa con 
que nos regaló.

Garoilaso íuó juventud p ira  una 
poesía idealista como el estilo de F a­
lange. y fue también guerrero de 
aquella milioia imperial de Carlos V, 
de las gloriosas falanges de nuestra 
historia. Sus treinta años—desdóla 
imperial Toledo hasta los campos flo­
recidos de viñados, naranjos y olivos 
de la Provenza—■, fueron servicio, ser­
vicio de poeta y militar con puesto en 
los luceros. Vivió sólo la juventad, 
porque las vidas gloriosas no tienen 
vejez. Y su último aliento fue para 
aquellas,tierras provenz lies de reyes 
y condes de lirismos de trovador. M u­
rió pleno de orgullo juvenil, cuesta 
arriba y cara al sol, en difícil asedio a 
una íortaleza.Desde ella arrojaron una 
gran piedra que le hirió mortalmonto. 
Se habla lanzado al ataque sin coraza 
ni oaaco. Era juíe de la Infantería y 
□o quiso que se retrasase la conquista 
porque se murmnraba que el Empera­
dor se extrañaba de la tardanza. Gayó 
el 26 de septiembre, cuando' comien­
za la sonrisa amarga y elegante del 
otoño.

¡Oh, tela delicada 
antes de tiempo dada 
a loa agudos ülot de la muerte! 

que diríamos con sus propios versos. 
Murió a mediados da octubre, en Ni­
za, asistido por el marqués de Xiom* 
bay. ¡Gloriosa compañía la de áan 
Francisoo de Borja! EL Emperador sin­
tió tanto que le truncasen esta flor de 
su Infantería, que mandó arrasar la 
fortaleza, que era la de Muy; y el gru­
po de arcabuceros que hostilizó al 
Ejército imperial pagó terriblemente 
su atrevimiento, porque hay vidas 
que no tienen compensación. Hijo se­
gando del Comendador mayor de 
León en la Orden de idanüago, había 
hecho honor a su honroaa progenie, 
acompañando al rey y peleando junto 
a él en Olías (1521), donde íué herido. 
Toma parte en la campaña de Navarra 
contra loa franceses y va con el Em ­
perador a Italia, y asista a la jornada 
de Túnez. En pie y caído, en el com­
bate conservaba siempre el ánimo de 
un cruzado Caballero de Santiago,que 
no en uano había recibido tal orden 
on Pamplona.

Si buen m ilitar íué Garoilaso, fué 
mejor poeta* A él debe España su más 
üno renacimiento poético. Italia, cuna 
del Renacimiento, pudo admirar la 
genial interpretación que hacia Eipa 
ña de su técnica poética. Petrarca pu 
do aprender de nuQstro gran poata 
el brillo del endecasílabo, porque re­
sultaba mejorado. En él se aflrma la 
marcha ascensional ea la renovación 
de nuestro léxico, q ue lleva a la forma 
cincelada y al sentimiento de la na tu ­
raleza, cuya serenidad augusta se re­
fleja en los platónicos sentires de Ba- 
lioio y Nemoroso, cuyo dulce lamen­
tar, en sabroso cantar expuesto, atraía 
la atención de aquellas ovejas que 
abrevaban en el Tajo, río de hogar e 
imperio. Dulce habla la del poeta, dig­
no siempro de aquel «verde prado de 
fresca sombra lleno».

El poeta toledano, el de las maravi­
llosas Eglogas y Gaadiqnes, cayó un 
día en campos verdes, sirviendo a Es­
paña, «cual queda el dulce cisne cuan­
do pierde la blanca vida entre la hier­
ba verde». Su eangre de héroe glorioso 
regó campos provenzales y se unió 
a tantas juveniles ansias muertas en 
flor por España, siendo una simiente 
más de su sementera,

«las elarelinas y claveles 
parecen sementeras de rubíes...»

4gusUn d«l SAIS,

;ido ís Cíiísieoús ít Filusi Silbó­
la it lai J. 0.!. l
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3ABADO 21:
Alvaro Cunqueiro

Nacimiento y pasión de !a latinidad
española.

SABADO 28:

Jesús Crespo 
Orígenes, desarrollo, decadencia y

crítica del Socialism o. 
LOCAL: Falange Femenina.
HORA: Siete y media noche.
La entrada es libre para los afiliados 

y simpatizantes.

Ciclo de conferencias
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Llegada de los “ mariscos"
Ea el día de ayer kaa llegado a sas lares, 

saestra querida villa, les valieates jóvenes 
Falangistas qae figuraros éa la Bandera 
Legionaria Gdllega de F. E.

Fae a recibirlos a La Coruña, ea noa- 
bre de la Organización local, el jete local 
camarada Luciano Blasco Saárez, quien 
les acompañó hasta esta localidad, a la 
que llegaron a las seis de la tarde, reci­
biéndoles el pueblo en masa, que les 
acompañó hasta el Local de nuestra Orga­
nización,en donde fueron obsequiados por 
los jefes y camaradas que se hallaros 
presentes a la recepción y obsequio.

£1 público que se aglomeraba frente al 
local y que en todo momento ovacionó lar­
gamente a nuestros camaradas exigiendo 
su presencia en el balcón central desde 
donde nuestros camaradas Guiilernio Cau­
la, jóse Crespo, David Foio,Gonzalo Mar­
tínez, Miguel Pelayo, Luciano Fontela y 
losé Ferreiro correspondieron a los aplau­
sos de la multitud.

En breves palabras por ser requerido a 
ello, el camarada jefe comarca), dió las 
gracias en nombre de Falange y de los 
valientes camaradas Legionarios, al pue­
blo, por el magno recibimieuto tributado.

sábado 21, a las 7 midia de la 
noche, prunnnció su anunciada confe­
rencia, la primera del ciclo organizado 
por Falange de Ortigueira, el catnarada 
jefe comarcal Feliciano Crespo. Disertó 
srbre •Ciudadanía: Destino del listado 
y  servicio dsl Individuo.»

Comenzó el acto, en el amplio salón 
de Falange Femenina, completamente 
lleno, con unas itreoes palabras de inau­
guración del cielo, del camarada jefe de 
Prensa y  Propaganda, Alvaro Cun- 
queiro.

Comenzó Feliciano Crespo estable­
ciendo un interesante paralelo entre dos 
f  usrzas siempre actuantes en el desarro­
llo del destino espvñol; una la heroica, 
la de la ewirema virtud y dificultad que 
ha distinguido siempre lo español; Otra 
la pasiva, neutra y  estéril que tantas 
horas ha llevado España como 
mancha. Explico la necesidad de alzar 
la primera sobre la segunda en lodo 
momento y la obligación de la no neu­
tralidad del español en la vida de Es­
paña. Familia, iSindicatOS, Municipios, 
España entera al servicio de España 
y  sobre ella solo D m . Dijo que Falange 
viene por el Imperio y por el destino 
común de los españoles y que no será 
posible cortarle el camino, que es 
el camino de la verdad y  de la 
vida. Excitó a todos a la disciplina 
g al sacrificio y al cumplimiento inelu­
dible del deber en estas y en todas las 
horas de la vida de Espatla.

Las palabras de nuestro Jefe comar­
cal, escachadas con religioso silencio, 
fueron premiadas con una gran ovación. 
La concurrencia puesta en pte entono el 
Himno d t Falange.

I El acto fué magnifico y  solo plácemes 
' tnerece la organización, en La que tomó 
parte principal Falange Femenina, ce- 
áiendo galantemente y engalanando su 
salón de actos.

La escasez de plata y las 
dificultades del cambio

En algunas localidades de la provincia 
y es la capitel, se ha preseatauo el pro­
blema dé los cambios, por aparente esca­
sez de plata, ya que precisamente hace un 
mes aumento la cantidad de moneda que 
el Banco ha puesto en circulación. Esto 
prueba que existe acaparamiento prohibi­
do por disposiciones publicadas en el 
Boléún Oficial del Estado, con fecba 12 de 
noviembre del año corriente, y que exis-, 
ten personas inconscientes que creen que 
coa ello aseguran sus intereses huyendo 
de ios ridiculos temores que su ignorancia 
quiere ver en las acertadas medidas que se 
han dictado para el estampillado de los 
billetes y evitar asi el aprovechamiento . 
dei dinero robado, pero que nunca puede 
afectar al legalmente adquirido y fruto del  ̂
honrado ahorro.

Este acaparamieato de la plata es un 
problema ficticio; pero que si se dejase 
sin resolver trascurnaria las relaciones co­
merciales /  dificultarla extraordinariamei- 
te la vida, por lo cual es preciso remediar­
lo saliendo al paso de absurdos conceptos 
y antiguas praciicas ae atesoramiento, con 
procedimiemos que aunque parezcan vio­
lentos se consideran necesarios para el 
restablecimiento de la verdati 

Por lo tanto vengo en disponer;
Primero: En un plazo de 48 horas se 

hará entrega, cambiándolo por billetes, del 
dinero en plata que cada une posea, re­
servándose una cantidad prudencial para 
los cambios normales de la vida corriente, 
que en ningún caso podrá exceder de 130 
pesetas por familia en las casas particnla- 
res. E'i los establecimientos comerciales 
se ampliara, si es preciso, en la cantidad 
que se justifique como necesaria.

Segundo, 'iraascurrido el plazo anterior, 
si no hubieran variado las circuastancias 
y continuase la escasez de plata en el 
mercado, se procederá a efectuar registros 
domiciliarios con toda la minuciosidad que 
sea posible para garantizar el hallazgo de 
las cantidades ocultadas. Estos registros 
se efectuarán por equipos que irán provis­
tos de la correspondiente autonzacióa 
procedente de mi Autoridad.

La Coruña, 17 noviembre 1936.
El Gobernador civil, 

Francisco de la ROCHA RIEDEL

•Sois la más fiel expvasión de la hidalguía española, 
vosotros, qae oo teneis taras políticas, que estáis 
completamente limpios de los pecados qae llevaron 
a España a lasitaación caótica qae sufríamos, se­
réis los verdaderos regeneradores de la Patria; 
vosotros devolvereis a España su grandeza, por eso 
contoda la fnerzade mispnlmones,grito con vosotros: 
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Ubi Pitrifl Espflfio: U » Esposa
Un Estflili E»aBB: GRAKGE VOCiOBOi SlBdícBlísmo
Un ciumiio Esmilii: UBRE Primo de Rlveri
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